


EL núcleo familiar de Jesús, María y José es 
para todo creyente, y en especial para las 

familias, una auténtica escuela del evangelio. 
Aquí admiramos el cumplimiento del plan divino 
de hacer de la familia una especial comunidad de 
vida y amor. Aquí aprendemos que todo núcleo 
familiar cristiano está llamado a ser «iglesia 
doméstica», para hacer resplandecer las virtudes 
evangélicas y llegar a ser fermento de bien en la 
sociedad. Los rasgos típicos de la Sagrada Familia 
son: recogimiento y oración, mutua comprensión y 
respeto, espíritu de sacrificio, trabajo y solidaridad. 

Papa Francisco, Ángelus (27-12-2015)



JESÚS, María y José,
en vosotros contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.
Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.
Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.
Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.
Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica.
Amén.


